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J). José Anluuio Alvarez y üaena en su 
Diccionario histórico de los Hijos d$ Madrid 
ilustres, incluye á Alonso de Valres, sin 
duda por la autoridad de don Nicolás An­
tonio, que le da este origen en su iííW/o- 
teca, y de MoiilaUan que le comprende en 
su Para todos en e! C Q ló /050 de ¡os Varones 
ííitóíres, que tenia la insigne nila de Madrid 
reconocidos fo r  h jos verdaderarneute suyos. 
Aunque ninguno de estos escritures nos iia- 
iila de la época de su nacimiento, puede 
inferirse que seria á últimos dei siglo X \1  ó 
principios del XVII por lo que diré mas ade­
lante. La circunstancia de no hacer mención 
de él el insigne Lupe de Vega en el Laurel 
de A;:olo, me hace s sprcliar que \  atres 
no se habió dado á conocer aun como poeta en 
1G20, en cuyo afio obtuvo Lope las licencias 
necesarias para imprimir aquella obra. Ad­
quiere aun mayor grado do probaliilidad 
esta conjetura, si se atiende á que \a tre s  
escribió en 1C3Í5 cuatro décimas á la muer­
de Lope, y no parece muy verosimil, que 
í-staudü quejoso, como debería estarlo sin 
duda, de que hubiese pasado este su nombre 
en silencio, si en efecto se hubiese disliti- 
cuido ya como poeta cuando escribióel Lau­
rel (le Apolo, fuese a u.ezdar sus lágrimas 
con las de los que lamentaron la muerte 
de este peregrino ingenio. Porque no son 
los poetas loa que menos se dejan llevar 
de las alabanzas, ni los que con mas fa­
cilidad ohidan los agravios liechos á su nú- 
sicn y á sus talentos.

Filé Vatres muy celebrado y aplaudidoen 
su tiempo, y deben haber sido sinceros los 
elogios (jue lo tributaron sus coiitemporá. 

2 . '  S e b i e ,  T o m o  e s t u e c í  t ) . *

neos, pues por su poco brillante posición 
de criado de 1). Rodrigo 1'once de León. 
Duque de .\rcos y Vicey de Ñapóles, no 
podía inspirar temor á nadie, ni alimentar 
ninguna esperanza fundada üe protección. 
MontaUan habla de él c-n los términos si­
guientes:

iMonsode Vatres, dice, ingenioso y aa- 
lante poeta; escribió eii octavos un Pa­
negírico al señor D. Manuel Pimcntel, la 
Fábula de .idonis y Keniíx , en uno Silva, 
unas rimas varias de versos heroicos y 
burlescos á diversos asuntos, y una co­
media que Si intitula, Vtngamas hay sin 
injurias, y todo con notable espíritu y 
aceptación.»

También hace mérito de Vatres Don Ge­
rónimo Cáncer eu el vejámen que dió siendo 
secretario de la Academia, inserto en sus 
Obras t a n a s , publicadas por el mismo en 
esta córte en ÍG51. Hé aqui como se es- 
presu:

»A1 mismo puuto vi ó Alfonso Vatres, 
echando muchos votos y muchos porvidas, 
y dccia de cuando en cuando, cercado el 
Parnaso de poetas latinos! ¡juro á tal que 
es la mayor desvergüenza que se ha hecho 
en el mundo! ¡Gcrcado el Parnaso de poetas 
latinos! Y yo le dije, al emparejar cooini- 
go: que no sintiese tanto estas cosas. 1 
casi sin mirarme, (tal era su coraje] pasó 
diciendo esta redondilla:

«Romper quieren los divinos 
■ fueros, con armas y estruendo,
«Que es su intunciou? yo no entiendo 
«estos Poetas Latinos.«

Vatres hizo también en 1639 una silva 
á la temprana muerte de Montalvan, en la 
cual resalta el tono elegiado con el sen­
timiento natural y sencillo que requiereu 
las composiciones de este génere.
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Mi amigo rl fffior T>. Agiistíu Duran, 
pronto siempre á promover con sus trabajos, 
y con las muclias y precisasobras y «locii- 
menlos antiguos qu>; poseen los progresos 
ilc nuestra literatura, ha tenido la bondad 
de franquearnie la comedia de este I’oeta, 
titulada, como lie dicho antes, Venganzas 
hay ti»  injurias: mas después de haberla 
leido atcnlaraelite y con la buena dís[>osi- 
cíoa que ya s« dejará inferir, no he tiallado 
en ella cosa particular que merezca presen­
tarse á la consideración de los lectores.

Habré pues de concluir estos ligeros 
apuntes, añadiendo que no lié podido averi­
guar, por mas diligencias que he practicado, 
la época del fallecimiento de Vatres, niel 
lugar en que se verificó, si bien es muy pro­
bable que haya sido en esta corte.

G. E.

No hay que ponerlo en duda , estamos en 
la época de las crisis, y no hablamos de la 
minifterial, Dios nos preserve de semejante 
delirio: reducidos al circulo de ios teatros 
jamás salimos de sus limites, y en ellos 
disfrutamos contento sin mezcla de zozobra, 
7 si nos tienta la comezan de reír, sol­
tamos la carcajada, sin que empañe nuestro 
rostro la mas leve sombra de amargura; 
y si Itabiamos de crisis é las teatrales alu­
dimos. Por ejemplo, en crisis lia estadu la 
salida de la Pepita Valero: mas de un mrs 
lia transcurido en combinaciones de dramas 
y de papeles; dramas y papeles fueron re­
chazados por una y otra y mas personas; 
y aun si diéramos crédito solo i  lo que de 
público sabemos, diríamos que aun nada ha­
bía de positivo en el asunto, porque hace 
seis dias que leemos en las notas de los 
carteles como se prepara doña Mentía y la 
wulla de £«lanú/iio para el estreno deis 
Valero, y aun no hace cuatro que los em­
presarios del teatro de la Cruz se nos ve- 
DÍao diciendo bajo sus firmas en un periódico 
vespertino, que a pesar de sus esfuerzos no 
habían podido vencer las dificultades que se 
oponían á la representación de las dos piezas 
que, según los anuncios, estaban próximas 
4 representarse. Vayan VV. á sacar algo en 
limpio de semejante caos: por fortuna, á nos­
otros nos consü que doña Meneia y  la rueifa 
4* Ettanitlao llevan ya algunos ensayos, y

se ejecutarán de .martes á jueves; y esta no­
ticia, tdquíndaeslrajudicíaltnenle, se la |>ar- 
tící|iamos á nuestros leutores, para que aten 
cabos y sepan lo que hay de cierto, y acudan 
á la salida de la Pepita Valero, seguros de 
que no ha de pesarles.

Otra crisis. En crisis estuvo también la 
unión de las |»arejas italiana y francesa para 
ejecutar algunos bailes; tuvo lin y término 
por la condescendencia de la Massini y de 
Penco, y al cabo se puso en escena en la 
noche del miércoles un baile de mdvearaa. 
La Bartlioiomin y Montpiaisir empezaron 
con la Cracociaua, paso lindísimo en verdad 
y en que hemos tenido ocasión, hace poco, 
de aplaudir á la E ssirr: siguió el Sr. Estre­
lla con un galop diabólico y estuvo bien como 
siempre: Estrella es sin duda el que se lleva 
la |>alma entre los bailarines compatriotas 
nuestros. Sobre manera se aplaudió el pade- 
dú de la Massini y Penco: la Massini es, 
en nuestro sen tir, la que mas se luce en 
ti  baile de mdicarat por el mucho gusto de 
su escuela, por su fácil y esceleute ejecu­
ción, por su esquisila gracia y su ameno do­
naire. A Penco nada ie falta para ser el pri­
mero entre lodos, le sobra medio palmo de 
estatura. Volvió á presentarse en las labias 
la pareja francesa y eji-ciitú otro padedú que 
también fué aplaudido: la Bartolomin traba­
ja bastante sobre las puntas de los pies: 
.Montplasir salta con brío, lo cual hace que 
se eleve á estraerdinaria altura; no podemos 
verle en las tablas sin que se nos vengan á 
las mientes .Kuriol y Uatel. El niño Estre­
lla bailó ron otros cuatro de su edad un 
paso chino; hicieron mas de lo que puede 
fxigirseles , y se les recompensó su habili­
dad con copiosos aplausos. Dió fin al todo 
un galop general; y el público salió compla- 
cidisioio; cuantas noches se lia puesto on 
escena afiaife de máiearat se liá llenado el 
teatro.

Un enlace detigual, drama deISr. Navar- 
rete no ha salido muy airoso del teatro 
del Principe. Es verdad que en el drama 
no domina un pensamiento fijo; pero ¿cuán­
tos otros se han aplaudida sin que domine 
en ellos pensamiento fijo ni vago, siendo 
mas lánguidos en su diálogo, menos cas­
tizos en su estilo, menos lloridos en su Icn- 
giiage, menos ricos de interés y mas fallos 
de acciones que Un enlace detiguatt ¿ha si­
do justo el público eu el fallo pronunciado 
contra el drama del señor Navarrete, ese 
público que llama con frecuencia á las ta­
blas á traductores? ,A’ luego se nos vendrá 
con lo de espaüolismol

A. F ekkeb DfcL Rio.
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empresario y
—Beso á V. !a mano.
—Beso á V. la su; a.
_V. el señor don

director del tealru <lc...
—P.ira servir a V.
—Pues señor... yo venia... es el caso 

que... eii fm, dej.vmlo á un lado la modestia, 
sepa V. que soy un literato.

—Por muclios años.
—Y que escribo para el teatro.
-H o m b re , no es muy buen 

digamos el que V. ha eleaido; hay Untos que 
para el teatro escriben...

—Ser¿ uno mas. • ■ V
—Es verdad ; pero... i  se le ofrecía a \  .

' '! l v a y a  si se me ofrece: le traigo á V. una 
traducción espantosa de la últimyornedia 
representada en París con general acepta­
ción: su titulo, M  Itey ni /foij-i*. ¿No U lia 
hablado á V. de ello mi amigo Silvestre.

— Con efecto, anoche me dijo en el \es-

‘“!I!°Tomal Ya lo salda yo; si todos somos 
linos' V traduzco casi como él.... Conque.... 
“siieroV.. -Mire V .; hay entre otros un pa- 
peí soberano...... una especie de matoii bár­
b a ro  amas no poder y que tira a gracioso; 
le cae á V. como de molde.

_r De veras?
— Lo que digo ; la dama debe ser joven, 

porque es casi ..na niña, simple y traviesa con 
sus puntas de boba y de mosca m uerta: re­
quiere una vocecita atiplada, y no ignora Y. 
S  debe encargarse de esta parte: yo he
iVatado de dar á Y', aiistoen todo.

— Lo que V. me dice recomieuda mucho 
esa producción y por lo tanto.....

_  Es decir que queda admitida.
— Voy á hablar con franqueza: yo puedo 

desde luego ponerla en escena , pero como 
ín b o s  teatros tienen ya sus traductores con- 
tratados... En una palabra, tengo que contar
con los míos antes de decidirme.

- S i  no es mas que e s o ,  estamos bien; 
va le he dicho á V. que soy de la pandilla. 
^ — Corriente: si V. quiere dejarla come-

^Ca! si esU leída.... pero..., vamos, 
aquí está Silvestre, y de él puede Y. infot- 
inarse.

ESCENA II.

DICHOS y  S I L V E S T B E .

—Buenos dias, caballeros. ¡Ola Nepomu- 
cenn! Tú por aquí... ,  . „

—He venido á traer al seiior ini f í t  ¡(ey 
ni Roqu : ya lo has leído y con arreglo a lo
que me dijiste ayer, creo... . j a i »
^ - E s  verdad : yo se la recomiendo a la 
empresa, porque hay dos papeles...

—Va me lo acaba de decir su amigo de .
—; V en que quedamos?
—Eli que queda admitida (op.) Asi como 

asi, el ii^áblico está silbando ^oaoto 
mos, con que vamos á ver si este traductor 
nuevo pinta mejor que los utros

-P u e s  señor, estamos corrieiiles y doy a 
V. las gracias por su condescendencia: no
hay mas que avis'arme para los ensayos y
verá V, niaiavillas.

_De eso cuidará Silvestre.
- S i , vo cuidaré (aparte á 

Va sabesque no he leido la com edí, J  que

eos (lue .... y nosotros queremos probar es 
^ue íodo lo  ̂bueno se admite en nuestro

‘' “l^ 'ouién se acuerda de eso! Los críticos 
se mueren de envidia porque no se hacen
sus comedias originales. ps_
si fuera posible escribir algo original en Es­
paña! Nada, bien hecho: traducciones y m «
traducciones y.,., no lo olvides; nosotros so­
los pues de lo contrario, adiós pan.

- P o r  supuesto; y hay que añadir que las 
traducciones son una economía para J a  
eronresa: (oí Empruario) ¿no es ''eNanr 
(á Nei¡omuceno.)\ cuantos menos ongina-
CsseTouS^n en escena , mas trabajaremos

”"Ü'y  el público......;líah! Lo mismo asiste
¡¡ una mala traducción que al mejor on-

ESCENA 111.

r u n o  E S K ^  E L L A  ML DU Y S I GMF I C AT I VU.  

Los traductores se despiden del ^^presa-
rio: Nepomiicenovendeiainipresio j e  su
comedia á un editor:

S r n i ! . I i m L t o r : U

aplaudidos
pidas, esto y con estar
“ i r a  que ningún profano meta la hoz
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en la mies sagrada, ya tiene asegurado el 
pao en Madrid.

Pocos dias después presenta é la empresa 
una comedia original cierto escritor, de esos 
que no adulan, ni ruegan bajamente: por lo 
mismo se desentiende de empeños, y dice al 
encargado del negocio. «He i-scriloeso, v lo 
•Iraigo para saber si quieren Vds. ó no po- 
«Dcrlo en escena; léase, y s¡ no merece los 
•honores de la representación, devuélean- 
•melo \  ds. lisa y llanamente, seguros de 
«que lejos de ofenderme, agradeceré el des- 
•engaño.*

í  Qué es lo que sucede á este mirado es­
critor ? Otro dia lo sabremos.

SANTA MARIA DEL PARRAL 
1447.

V I,

U irá rn a ic  br«T« ««pació 
0 . M iú /iu  y D . lorfriyo, 
y >1 6r) e l primero habló 
«o touo bajo T es<)airo.
—>>o Urdirá el de ri»ra«,
«onde. T por eno he i^aerido 
«preiurar tuestra boda.
— ‘ ¿Creei» iioa ren^a aj desafio? 
— •£• ralieu le .

— »Eo  ese eiso
m acho U rda.

* ~ * iO ii Qi) ruido? 
— •Será ese bueo religioso 
que ra e lre .

— » E I es. ¿Estáis lisio?
T o ba cum plido m i p ilabra, 

eumptid Is  soestra.
—•Os esiimo. 

ü . F«drífos, la idrerteDcis, 
pero DO la  ueersito.

E l  erm ílaüo eoleió,
T nurebsodo hacia el a lu r  
¿qaiónes aa eao a casar? 
Kiapirande pregunló.

— «Ej U  doocella es m i esposa, 
m p o o d iu  Torre-U-rif^- '
sin duda á la  Virgen raega, 
porque ea á ser hoy dirbosa.

¿N o  es cie rto ?.. .  Decid que ai; 
eou llo rar Dn alcaoiais nada.
Si DO me amiis. sois bnarada...
lo  demas me loca a m í.

E n  esto no hombre embosado 
eotró por la  oseara poerta 
que dejó el tueiano abierU

a l ilaacDÍdo, ó coa cuidado.
> coii su mano alrerida  

asió de Leonor la  mano, 
y al puuto d ijo  el aiiciauo' 
•K«CfM mio% áeedccida.i 
_ ¡Troiriou l ¡T ra ic io n l repilirrnii 
* un tiempo el conde y C u a s a ,  
y  « * ií«  rsaadas esUas 
decir al anciano ojeroii.

Ia s  espadas empuñaron 
J  con rtbíotu foror 
«1 anciano y á Leonor 
cual dos tigres se laom m n.

Pero hallaron otra espada, 
que D la  suya respondió, 
espada que bien valia 
leurria  batU a llí  goirdada.

Que rc ú ii e l cmbuiodo 
como resuelto á vencer, 
y Qo pf Didba e ^ r r
j i ifo on puiiln (o yanado.

y  a íeoaor fiero cubriendo 
y a l anciano á todo trance, 
el resto erbalia en un laoee. 
que rra de muerte perdiendo.

Sifl que de perder la  idea 
cam ine bailase eo su mente;
<|ue nuBci m ira un valiente 
si va desigual la  pelea.

D FodrífiM al fin gritó;
—  ayo no safro tal afreuta, 
que uno sobra de la cuenta, 
y para uno basto ve.

Decid pues, el atrevido, 
que entrado habéis por el hueco,
—  «Me llam o D . /aaa  Pccáeco; 
sed, Ca ¿■ W4 mas ^üinedidoe

¡V ille n a a q n ü e scla m ó e l conde: 
E l  se entrega; Stiwbo ,V »io...
—  •Entiendo.

— •(ion firme poSu  
en au pocho el arma esomide.

Y  filé el leroi asesiuo 
coalr.n Fillssa á traición, 
y  al tirarle t i  eorixon
la muerte el golpe previuo.

Que au pecho el crrniUuo  
traspasó con otro acero, 
y  d ijo  S ia c te ; ge ■ ■ ere, 
y  arrojo de aaogre un ceño.

Y  el iiifaisie D. Rodrigo  
que aquella traición urdió 
también sin vidaquedó
i  manos de su ecem igo.

Coutempló e l ealieatecoerpu  
del conde el bravo < ;«£■ «»,
I d ijo ; «.Yó, sin  vénganla 
oqni uo te has de quedar. •

Y  a l liem peque se rolvia  
con su espeda barit D . /«oo. 
detúvole e l ermitaño 
con severa autoridad.

— •Padre, soltad ó sois m uerta, 
e K lam ó  haciéndose alrai,
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V el crmitaun le tlijo:
—  ■Si tu seil Je  saiij're es lal, 

liiere, hiere en este pedio, 
helado va por la edad.

íeoHur de D. /»#« PacAeío 
legitima eepc sa i s ya, 
á mi me tocó casarlos , 
mía es lo colpa eii TerJ.iJ.

— il'ucs Lien, los tres moriréis,
V oingiiiio escapara
do mi ío iig iu i. i...— «¡Fadriqof! 
refrena ese louo .nuJai,
\ las plantas de tu oadre 
besa ou liuiniltle ademan

—  i¡Mi padre!.. — »¡MI padre!,, i  un tiempo 
la bóTedo reson ir
bicii-rnn con este grito 
Jos dos hermoiios, y allá 
su esciamocion se perdió 
del templo en la oscuridad.

— •Si, repiliii el emitaún, 
sov vuestro podre; mirad 
las heridas i|ue en Olmedo 
eocr roo hicicrnu mortal.

SaiigrienU filé la halalla,
V el rumor por la ciudad 
corrió de mi iiiFausU m uerte, 
muerte r;ue ansié con afau;
V fué castigo del cielo 
el no dejarme espirar, 
para que viva muriendo 
sin UD consuelo, sin paz, 
y llore colpas pasadas 
en mi triste soledad.

Tfl de Pacheco en Sejocia 
fui aborrecido rival; 
le maté, mas perdonado 
mi crimen el cielo babra, 
que si al padre di la m uerte, 
vivo el bijo por mi está.

Esto dijo el ermitaño 
D . Busto Bui: de G e n es ;
D. Ftdrique a l de Villena, 
ju ró  couslanle amistad.

En el riñon de Castilla, 
no muy lejos de Se¡ocia, 
hav un valle delicioso, 
donde sucedió esta historia.

Y en slbricias del suceso.
V del suceso en memoria, 
y z o  el marques de I >l(»u 
construir á espeusas propias 
un moiinslerio famoso 
del valle en U verde alfombra.

V este rico monasterio, 
que á las nnbes se rem onta. 
y de nacimiento humilde 
hoy \a  de grande blasona, 
porque jardines lo cercan, 
y claras luentes le  adornan, 
un  lieiupo fué pobre ermita, 
y pron(nser;iuna sombra,

J. M .  D E  . 4 n »L 'E7.A .

2<a s d u ita u ija á i i d í  'ruuuejid is

[Conclusión.)

Un dia la condesa entró en el gabinete 
de su marido, la espresion de su hermoso 
rostro era dulce, pero grave. Llevaba eii la 
mano iiu legajo de papeles (]ue presentó al 
conde y eran el e.stado de todos sus bienes, 
libres ya de todas las deudas, con una no­
ta de aquellas rentas que al presente liabian 
venido á ser b.istantes para sostener decen­
temente el estado y rango del sobrino del 
último gefe de la república Veneciana.

—Altera, le dijo Zerbi, podéis ser feliz y 
podéis serlo sin mi. Los tres años que liao 
pasado, me han sido muy dulces porque 
tenia un objeto... le he consagrado todas mis 
facultades... he logrado mi intento., ahora 
me falta otro, no le puedo encontrar sino en 
la vida que he dejado... hace algunos me­
ses, después que tuve la certeza del buen 
éxito que me proponía, que la memoria de 
aquella vida de delicias me persigue y me 
atormenta... En sueños veo la Fenicia... 
Aunque no bailo, creo oir en medio de la 
noche los aplausos de aquel gentío que me 
ama... que me llama... Conozco la necesi­
dad de volver á buscar aquella embriaguez, 
que á un tiempo inspiraba y sentía. A Dios, 
la condesa Ma... ni ha concluido su papel, 
ahora vuelve á empezar el de la Zerbi. Me 
vuelvo á Venecia... á buscar de nuevo lo que 
he perdido... Seré para con vos, todo lo que 
soy ahora, puesto que siempre seremos
ami!?os. ^ A

Ma... ni creía estar bajo el poder de un 
sueño: aquella desgracia que le amenazaba 
y aquella felicidad que le abandonaba, no 
podían ser comprendidas por é!. Cerraba los 
ojos... los volvía á abrir... miraba á Zerbi 
que llorando hacia esfuerzos por sonreírse, 
y se despedía de él deseándole felicidades 
al separarse de su lado; en fin, e! condecom- 
prendió que no habia hecho nada por aquella 
alma ardiente y generosa que le habia sacri­
ficado toda una vida de delicias... Que le 
habia dado en cambio un nombre... pero el 
suyo estaba lleno de gloria... Habia sido para 
oscurecer su juventud y su hermosura en 
una existencia ignorada y monótona, para 
lo que habia abandonado la bella y magní­
fica Vcnecia. Ma .. ni lo conoció... lo com­
prendió... pero demasiado tarde... Todas 
sus súplicas y sus lágrimas fueron infruc­
tuosas y al otro dia Zerbi dejó el castillo 
de í'aíjeríano.

Mucho se habia hablado en los dos pri­
meros dias en Venecia de la partida del con-
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<̂ c Ma... ni y por espacio ile un mes la 
desaparición de Zerbi hahia ocupado viva­
mente á toda la ciudad.

Se creía habia marebado bácia algún país le­
jano donde sus negocios 6 los placeres la 
detenían. Prosábase en ella en los iiilérvalos 
demasiado escaso» que dejaban entonces los 
acontecimientos políticos, (|ue ocupaban con 
vebeiuencia lodos los espíritus y |H‘nnitian 
düiciiraente recordar lo pasado; pero una 
noclie de repente $•> apareció el rumor de 
que la /erbi había sidovista la víspera en I 
el eerto de ¡'adua.

Al dia siguiente las góndolas cubrían ios 
canales y las lagunas...ya vuelven de la orilla 
de tierra firmerodeando y embarazando en 
su mareba á un esquife, que por fin tocó 
en el muelle de la piazzeln donde en otros 
tiempos desembarcaba el liucentauro los dias 
festivos, cuando siendo el altar |tatriovenia 
de celebrar el himeneo del ¡)ux con la mar. 
¿f>e quión es pues aquella banjuilla negra, 
que no tiene el metal brillante de los esqui­
fes de Veneciaf ¿Quién navi*g3 en ella pa a 
ser asi i«rcada de homeriagi^^ y de honores? 
¿Esalgún conqiiistadur que viene á visitar 
la mas bella ce sus cunquislasP No, es la 
Zerbi,es una bailarlita... .Aquella misma nu­
che el teatro de la Fenicia la volvió á ver 
mas hermosa, mas adorada que nunca, y 
de nuevo la feliz Veaecia se postró á sus 
pies rendida. ( 1)

V e n t u r a  I I l o i .v n ü  v  S a n t a  Caiz.

NOTICIAS DE LAS PROVINXIAS.

BvncELOx.v. —Lar M<moria» del fíiablo, 
comedía en tres actos, dirigida pivr .Montano 
para el beneficio de don Joaquín .Alcaráz, 
primer actor, director de esceiu y maestro 
de la cátedra de declamación del Liceo.

C á d i z . — La Cititrnade l ’btfóla .Soaam- 
bula.-~I^fi era tíla .~ L a  Aurora de Colon. 
— //riúorio, ópera.-* .-tuiory /arm oeia.—Fy/ 
Alea'de de Zalamea.

Sp 'lL L .i.—Cooudiaino y  Presunción ó el 
fanático por la Marina.— La familia del
Boticario — Una ntcAe Toledana._T í pelo
(f«/a DoA<ta.--£os primerot amores.— La 
escuela de las casada*.

Valencia.— El Tasto. — Doña .‘•'o/ la de

Secilla —Cada cual con su razón.— Quiero 
s e r  Cárnico.—í 'ío íi 'W e .

---- ' y  - T r  r  ̂  1

n.4i»nin ue j l .\io .

Hoy es el dia, según de Sevilla nos escri­
ben, en que el distinguido profesor español 
[). Josi -Stiró debe dar un escogido concierto 
vocal ó inslnimi'dtal en coinpiiñia de varías 
señoritas aficionadas y do otros artistas sevi­
llanos. La jiisia reputación que en el piano 
ha alcanzado nuestro citadocoinjiatriola, cu* 
ya fama nos sirve deorgiillo, tenia en es- 
pectatívaal péblico mas ilustrado de .Anda* 
luda, y lodos esperaban ver cumplidas las 
esperanzas que han hecho concebir las prue- 
tns (escasas por cierto y no por su culpaj 
que el señor Miró tiene dadas de «u mérito 
en esta capital.

De Granalla nos esc iben que los señores 
Rtibi,  liil (T). Isidoro) y Doncel han sido 
obsequiados con distinrion por los amantes 
de las letras españolas. El primero de dichos 
nuestros amigos debió salir para Málaga el 
día V del corriente.

Ha salido cierta la noticia que con refe­
rencia á la Tarántula inseríamos en nues­
tro último número: con efecto el señor Salas 
ha llegado á Granada, ert donde habrá hecho 
ya su debul con L" Elisir d" amore.

También nos escriben de Cádiz qn« el 
signor Domingo Conti hizo su primera salida 
con la opera del maestro Domízzetí intitu­
lada Belüarioi fué bastante aplaudido.

( D  E s t a  a n c c . l o l i  e s  v e r i la d a r a  e n  t n d a f  S B « r i r *  
c o s i a u r i a i  y  la s  d o s  p e r s u u a s  J e  q u e  b a j í a  v i s e a  
l  o d a v ia

TEATRO DEL CIRCO.

f .a  n u e v a  e m p r e s a  d e  e s te  le a t m  ,  e n e m ig a  da 
h a c e r  p o c n p n M s  p n i i B e s i s  ,  q a e  á  r e c e *  n o  p a e d e o  

c u m p l i r s e ,  n o  t ie n e  m a s  q o e  a d . e r l i r  a l  i lu s t r a d o  
i n ib l i c o  d e  e s t a  c a p i t a l ,  s in o  q u e  n o  b a  o m it id o  n a d a  

e n  c u a n t o  d e  s u  p a r t e  h a  e s t a d o  .  p a r a  p o d e r  p r o ­

p o r c io n a r t e  e S f e r t á c u io t  d ig o o a  d e  t u  i t u s t r a e io n .  
E n  m e n o s  d e  u n  m e s  b a  f o r m o d o  e u  d i i  p a ís  e s -  

t r a n g e r o  d o a  m im e r o s a s  c o i o p a ú i a s ,  q a e  s in  p r c -  
le n s io D e s  d e  o in g u u a  e s p e c i e ,  so  p r e s e o t a r s a  a  l a  

m a y o r  b r e v e d a d  á  s e r  ju z g a d a s  :  l a  ere ip reo a  e s ­
p e r a  q u a  e l  p u e b lo  m a d r i l e i i o  l o  h a r á  e n n  e l  a c i e r ­

t o  q u e  l a  d ia ü o g u c  v  l a  im p a r e i a l i d a d  q u e  te  c a r a e -  
l e r u a .
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Precio d e  l » i  h c a l i d a d i i .

Palcas bijoscon sois entraáns C í rs. ^n. H-í mr». 
l.uiK'las con una entrada 12 rs, 8 iiirs. 
Anlilvatrot cou una entrada 12 id. id.
Sillas con uiia ciitraua 6 r«. 8 iiirs- 
Itrlautcra de {'alaria alta -son entrada 8 id , id . 
Idriii de galería l>n)a coa id. C id. id,
Miilrada griirral i  rs.
\  los aboiiadus se Ies liará uua rebaja de un 10 

por loo.
LISTA

d e  (o> iadieiduot d e  q a e  ce compone t u  e o m p a A in  de  

ópera iíaliana pare el ie a t r a  d e l  C ir c e  d n r a n le  lo 
fempoioda d e  18 d 2 , h a l l a  e l  d o m in fO  i t  R a n a s  

d e  H843.
H a e s l tn  d ir e e le r .

Don Ranoon Caniiccr. ,

Primal doimoc l i p l e t  i  per/ceía arieeada.

Signoras Margarit.a Dnsso Dorio.
Tercia üobav.

Prima d o m a  c o a i r a l l a .

Signora Ra.juel de llernardi.

J iira  prima doaaa.

Señora Antonia VeUrde.

Primo íeaorc seis».

Sigoor Jussope ü lis io rl.

Primo leaor* de m ri:o caratlere.

Signor lu i j g i  de B oui.

Secoedo (eiiorc.

N. N.

Primo («eso caxlmlc.

Signof Rafael Anconi.

Primo íMíO eaaíoaíc je:«r¡ca.

Signor Pietro Gianni.

SecoHdo áaiao.

Señor Antonio Lacarrera.

CtERPÜ DE COROS.

Maeilro d» « ro í p primer apnaíaiíor de 'la opera. 

Don Amtomio Oller.

Sepsado apaalador.

Don Gerónimo de la Cámara.

Tiplee.

Señoras Margarita A nlnnei, con obligación de 
parti^uines.
AgusliiiH C heba, id . id.
Vicenta Dmningues.
Moría Ilninhigues.
Eusebia C heba.
Matilde Velarde,

Sepandac liptei.

Josefa Anduja.
Dolores Lopes Csrvajal.
Francisca Lopei Carv.ijal.
María de la U. López Carrajal.
Soledad Clarguet.
Josefa Antunez.

Primero» texom .

Señores Epifon'o Martine*.
Andrés Zainbrano.
Antonio VelWt.
José A barodo.
Joaquín Edo.

Sepmdas.

Manuel García.
José Gutiérrez.
Pedro Rebelli.
Vicente Monaco.
José Castellaoo.

tTímeroi bajo*.

señores Joaquín López Becerra (con obligación 
de partiquinos).
Ramón Domioguez.
Ceferiuo Asé.
Joaquín Manuel Gutierrci.

, Francisco Barbieri.
Eusebío Romo.

Coplela.

Patricio Maja.

Tempíadur.

Pedro Gastessi.

piaior y director de U  mspHiacríu.

Doo Eusebío Lucini.

LIST.A

de los individuos de que se comitonc la com- 
nafiia de baile eslrangero para el teatro 
del Circo, durante la temporada de ls»2 
hasta el domingo de Ramos de 18v3.

Composilorea y directoreede baiie.

Federico Nassioi, Hipólito Monet.
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p T ÍM O $  M l e r i t t i  i a m a n l u .

SigBorw. Oyn» Pelit Rouquel j N. N.que fieoe |
del estriDgero.

Signerei. Jü»é Morra y Tanajo Tórrenla.

f r ia e  ttlUri**» ;ro/eac«.

Signur Emilio Ronquel.

PrifiM »*((er»Ma i t t s a u l t t  d t  m t i 2 »  e t m l l t n .  

Kliu Latoor rCamiU Capratlí.

f r i a t  t e i l e r i s a i  f t t  i <  M w í t a .

.*>ÍKDorai. Celina Pelil Rou^uel, Angela Vagli, 
M. S .  Tpniirá del eslfepgero. 

{•iguoret Anlooio Caprali , Federieo Vlasiioi, 
Emilio Roiic|oel, Rafael KucdoIo, ili> 
piiiiln McmmI.

Srceadi tsKeríaai aiMÍci.

SigDOrM. Vii înia Torpini, Camila Capralti 
Ana Mooet.

Signores. GaeUao Miaaiui. Emilio Manet.

CIERTO DE BULE.

P r i a e r * !  M i f « n a « a d <  a u d ie  « n i r r a r .

üeüoraa. Eli» Lainur.
Camila Oapiali.
Virgioin Tarpaei.
M, V que tendrá del «'.rangern. 

Kciioret. Gaelano Maaaiui.
Hipólito Monel.
Joaanin Caratale.
N. It. 4«e Tendrá daletlrangero.

S t f n d n  A e i la r ia e i .

Señara» Joaefina Derin.
I41ÍM Rraiiclie.
I.oisa Humol". 
AirjaoJrina l'eregalli. 
I.uira Rai'Oii.
Friírita Mouel.
A n a  M o i i r t .
Tamau Mnii]ardio.
María López.
Rosen Crerpo.
Natalia Saavedra.
Josefa Ban(Ui .̂ 
Satomina l.afueute. 
Claudia Valterde. 
Tomasa Molina.
Aagcla üarcin.
Benita Castaiiu,
Bolores CampruLi. 
VantU López.
Mariana \ alero.

5« á ira » . Joan fiepelid- 
J«an (iam loili.
Joan Fialü.
Emilia Monel.

I!UPRENT.\

Antonio Mouet. 
Datid Branta. 
Francisco Bedarido. 
Uiomiio Valencia. 
Antonio Serrano. 
Tomas l.aliga. 
Cabriel /u.iao.
José Utlcs.
José (iarrit.
Hipólito del Pino. 
Tomás Be legón. 
Joan Martas. 
Antonio Sanlni. 
Gerouimo Yillajua.

NL̂ AS.

Dolores BelsbaJ. 
Rosa Tenorio. 
Suaiiia (jnadel. 
Catalina Rudriguet. 
Alanuela Hermuaa. 
lldefoiisa Je (iracig. 
Petra Alegría. 
Lelieia V kaúei. 
I'simira Ybañra. 

Ih iU re s M unU ro. 
Josefa Borja.

M^OS.

klaouel Guadel. 
Eduardo Saaredra. 
José Ríen,
Afanuel Liso.
Jusu lleredia 
José Bodrigsea. 
Juan Moreno.
Juan (iras.

A ^ ü i\C IO .

R E PE R T O R IO  DRAM ATICO, 

u n  S » iE :i3 A lt

DRAMA ORIGINAL EN TRES ACTOS

OE

D. Eanra ile lavamls.
Representado coo aplausos en el teatro 

del Pr'ncipe Se veode á 8 reales, en la li­
brería de B ü is , calle de Carretas, uú- 

mero 8.
DON IGN.ACIO BOIX, k o i t o b .
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